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Junto con mis contemporáneos, vivimos de tal manera que si, hace unos sesenta años atrás, nos hubiéramos atrevido a pensar y comentar sólo algunos de los posibles cambios religiosos que vendrían, hasta culminar con un Papa argentino, nos hubieran llevado al Borda con cuatro chalecos de fuerza y una buena duchada de agua helada.
Sorpresivamente convocado por el Papa Juan XXIII o, como se loconocía, Juan el Bueno, en el seno la Iglesia Católica Apostólica Romana,hubo un gran evento mundialal que todos conocemos como el concilio Vaticano II. Su inicio ocurrió el jueves 11 de octubrede1962 y concluyó el miércoles 8 de diciembrede1965. En el transcurso del mismo, se aprobaron cuatro constituciones, nueve decretos y tres declaraciones y, de todas ellas, las que más tienen que ver con nosotros, en el aquí y ahora, son la Constitución Pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual (Gaudium et Spes), el Decreto sobre el ecumenismo (Unitatis Redintegratio), la Declaración sobre la libertad religiosa (Dignitatis Humanae) y, muy especialmente, la Declaración sobre las relaciones de la Iglesia con las Religiones no cristianas (Nostra Aetate).

Acausa de ello, fuerade los impactantes cambios internos, especialmente a los litúrgicos con nuevas modalidades y el uso de las lenguas vernáculas, en la mayoría de la población de los países de occidente, pertenecieran o no a la mencionada iglesia, ocurrió un verdadero sacudón con cambios impensables hasta ese momento.
En fines de la década del 60, comenzaron los novedosos cultos ecuménicos en los que, para alegría de unos y de otros, podían contemplar a sus propios dirigentes religiosos en otros ámbitos y compartiendo oraciones por la unidad con otros religiosos. A pesar de lo extraño e incomprensible para muchos, era muy agradable ver a obispos y sacerdotes, romanos u ortodoxos, orando en templos protestantes o evangélicos y a pastores predicando en iglesias o catedrales romanas u ortodoxas. Luego se fue ampliando el círculo y, actualmente, se puede contar con la presencia de judíos, musulmanes, budistas, sikhs y hasta, últimamente, no es extraña la presencia de algún dirigente religioso afroumbanda o de los pueblos originarios. Así es que tenemos a judíos festejando sus fiestas en mezquitas islámicas o musulmanes celebrar las suyas en sinagogas judías.
Pero aún ahora el trato y las palabras empleadas por muchas entidades religiosas necesitan, imperiosamente, cambiar para el mejor relacionamiento y comprensión entre todos…
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